
hoy en la hhiissttoorriiaa

www.granma.co.cu

DDiirreeccttoorr Lázaro Barredo Medina SSuubbddiirreeccttoorreess Oscar
Sánchez Serra (a cargo de Granma Internacional),
Alberto Núñez Betancourt y Enrique Montesinos
Delvaty (a cargo de la Redacción Digital) SSuubbddiirreeccttoorr
aaddmmiinniissttrraattiivvoo Claudio A. Adams George

RReeddaacccciióónn  yy  AAddmmiinniissttrraacciióónn  General
Suárez y Territorial, Plaza de la
Revolución, La Habana, Cuba
CCóóddiiggoo  PPoossttaall  10699 Zona Postal La
Habana 6 Apartado Postal 6187 

TTeellééffoonnoo 881-3333 
FFaaxx 53-7-8819854 
ee--mmaaiill  correo@granma.cip.cu. 
IImmpprreessoo  eenn  eell  CCoommbbiinnaaddoo  
PPoolliiggrrááffiiccoo  GGrraannmmaa
IISSSSLL 0864-0424

1896 Cae en el asalto a la ciudad de Santa Clara, el Coronel
del Ejército Libertador cubano, Leoncio Vidal Caro.

2233  ddee  mmaarrzzoo

LETICIA MARTÍNEZ HERNÁNDEZ

E
S CIERTO: LAS mujeres cuba-
nas desde hace muchos años
dejaron de ser “innombrables”

para ocupar los planos más estela-
res, para ser las protagonistas de
hazañas cotidianas que antes les
fueron negadas. Para nadie es
secreto dentro de este archipiélago
el hecho de que han conquistado
incontables espacios alguna vez
reservados con el cartel de “solo
para hombres”. Sobran las cifras
ascendentes, las historias de aque-
llos antes y del después que las des-
cubren inmensas, magnánimas, im-
prescindibles…

Sin embargo, luego de tanta batalla
dada, aún persisten rezagos de vicios
machistas, a veces demasiado suti-
les, que recortan el vuelo al aún lla-
mado sexo débil. Hemos sabido de
cubanas que hacen “trabajos solo
de hombres”, presentadas con la
mayor de las algarabías, como si a
más de 50 años de Revolución con-
tar esas extrañezas fuera un logro,
cuando a estas alturas del campeo-
nato tales argumentos deberían for-
mar parte de nuestra cotidianidad.
Resulta oprobioso que subsistan
prejuicios de género: deudas que
entre tantos logros no deben camu-
flarse. 

Hace unos días tuve la oportuni-
dad de presenciar una reunión
donde se discutía un asunto de jerar-
quía para el país. Entre los decisores,
quienes ponían a punto la culmina-
ción de una importante obra, no fue
difícil contar la cantidad de mujeres
que aportaban esfuerzos: ¡solo dos,
entre una veintena de hombres!
Entonces comenzaron a diluirse
aquellas cifras del inicio, pues en el
terreno del día a día muchas muje-
res no ocupan responsabilidades
porque alguien las presume inferio-
res; porque alguien le “teme” a su
condición de madre, cabeza del
hogar, esposa: papeles que alguien
supone pueden restarle neuronas a
su gestión laboral; o porque senci-
llamente ellas, a veces obnubiladas

por esas opiniones retrógradas,
desertan de la vanguardia.

Por eso me detengo en las pala-
bras pronunciadas por Fidel en el
ahora lejano marzo de 1974, recien-
temente publicadas en estas pági-
nas, palabras que alertan de una
parte del problema aún sin resolver:
“Si hay muy pocas mujeres en el
Partido, significa que algo anda mal
todavía en la Revolución y que algo
anda mal todavía en el Partido: o que
no les prestamos toda la atención a
las mujeres, o que no hemos aprove-
chado el caudal de fuerza revolucio-
naria y de virtudes patrióticas que la
mujer encierra, y la abnegación y el
espíritu de sacrificio de que la mujer
es capaz; o que las mujeres están
relegadas a simples amas de casa, o
que en nuestra sociedad socialista
todavía prevalecen viejos criterios de
las sociedades feudales y burgue-
sas. Y tanto la mujer como el hombre
tienen que luchar para llegar a lo que
constituye uno de los preceptos fun-
damentales del marxismo-leninismo,
que es la liberación de la mujer y la

igualdad de la mujer con el hombre.
¡Y si tiene hijos, no debe ser un
demérito; y si tiene que atender una
casa, eso no debe ser un demérito
para una mujer, sino un mérito!”

Sí, algo todavía no funciona bien
dentro del Revolución, aunque como
país podamos mostrar los pasos más
agigantados. Si no de qué otra forma
interpretar el hecho de que aún sean
pocas las mujeres en oficios no tradi-
cionales (eufemismo para clasificar
espacios aún no ocupados); a qué se
deben las caras de asombro, de de-
sagrado, ante las cubanas que trans-
greden lo “estrictamente varonil”;
cómo justificar la incoherencia de un
funcionario cuando afirma en televi-
sión que las mujeres son torpes al
volante; por qué persisten en algu-
nos espacios dosis de desconfianza
hacia las féminas elegidas para ocu-
par un cargo;  cómo seguir aceptan-
do la lacerante frase de “mi mujer no
trabaja en la calle”… 

No es esta una diatriba contra el
machismo sutil, milenario, por de-
más inútil… Quizás sea un motivo

para seguir empujando, para que
cinco décadas de Revolución no
sean el remanso feliz donde sentar-
se a descansar. El andar diario
demuestra, amén de la enorme parti-
cipación de las cubanas en la vida de
su país, que falta mucho muro por
derribar: muros a prueba del salitre
de los años, por tanto muros más
difíciles de hacer caer. Y pudiera ser
este un buen momento para que
ellas sigan defendiendo el espacio
más que merecido, cuando Cuba
está inmersa en un proceso de dis-
ponibilidad laboral, y la orden ha sido
como siempre: ¡Cero discriminación!
De mujeres insustituibles está reple-
ta esta Isla, de mujeres que al llegar
la tarde doblan su jornada laboral
porque en casa continúan siendo
“eternamente imprescindibles”.  

Porque aún subsisten deudas por
saldar, bien vale otra mirada. Más que
eso: bien valen otros modos de actuar,
dejar quietas las cifras alcanzadas, los
números por lograr, las historias narra-
das cada 8 de Marzo… El camino aún
es largo.  

Mujeres cubanas, algunas deudas

José A. de la Osa

La Doctora en Ciencias Elsa Gutiérrez Baró, recono-
cida Psiquiatra Infanto-Juvenil, en su nuevo libro
Pensamiento, ideas, mitos y realidades, publicado
por la Editorial Científico-Técnica, responde a 100 pre-
guntas sobre las modas, drogadicción, sexualidad,
sueños, adopción, violencia y más… 

¿Es importante la moda del vestir? ¿Por qué las per-

sonas se hacen tatuajes? ¿Es cierto que la mujer que
toma bebidas alcohólicas cuando está embarazada el
hijo nace alcohólico? ¿Qué significa la seducción al
niño o a la niña? ¿Por qué dormimos? ¿Qué importan-
cia tiene la risa para la salud?

Este es un libro para los miembros del equipo de
salud, dice en nota introductoria el doctor Ricardo
González Menéndez, y también para toda persona
interesada en desarrollar estilos de vida que contribu-
yan a elevar el nivel de bienestar físico, psíquico,

social, cultural y espiritual “que los científicos llaman
salud y los románticos felicidad”.

Libro para leer y releer por el caudal de sabiduría que
atesora, la autora de Pensamiento, ideas…, respon-
de, en verdad, 99 preguntas, porque la que “cierra” las
257 páginas de esta obra —¿Qué es un abuelo?—
está respondida por niños, porque “ellos poseen esa
mezcla maravillosa de sabiduría e ingenuidad, honesti-
dad y fantasía, ternura y valentía, y por eso dicen lo
que piensan”.

Las 100 respuestas de la doctora Gutiérrez 


